
	

	
	
 
 

  

En el fondo, el concurso real, que se da cuando concurren varias acciones o hechos 

cada uno constitutivo de un delito autónomo, no plantea ningún problema teórico 

importante. Cada acción por separado constituye un delito y, en principio, el 

tratamiento penal debe ser el principio de acumulación. 

 

Pero este principio, entendido de un modo aritmético, conduce, si no se limita de algún 

modo, a penas draconianas incompatibles con la valoración global de todos los delitos 

y con la sensibilidad jurídica. Así, por ejemplo, un vulgar ratero convicto y confeso de 

haber cometido en diversos momentos hurtos de escasa cuantía, podría ser 

condenado a una pena total de muchos años de privación de libertad, superior incluso 

a la de un homicida o violador. 

 

Por otra parte, incluso en los delitos graves hay unos límites máximos que no deben 

sobrepasarse, de lo contrario, llegaríamos a aplicar penas de cientos de años de 

cárcel, multas de cuantías exorbitantes, etcétera, de imposible cumplimiento. Es, por 

ello, lógico que se arbitren determinados criterios, con los que, combinando los 

diversos principios antes citados, se llegue a penas proporcionadas a la valoración 

global que merecen las diversas acciones y delitos cometidos y a su posible 

cumplimiento efectivo. 
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